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Resumen

Los varamientos han sido una fuente impor-
tante de información en el estudio de los 
mamíferos marinos, no solamente como 
herramienta para la realización de las pri-
meras descripciones de muchas especies, 
sino también como indicadores poblaciona-
les para determinar aspectos varios sobre su 
ecología como la mortalidad, distribución, 
enfermedades, contaminación o aspectos de 
la biología de las especies. El presente trabajo 
pretende aportar información acerca de los vara-
mientos y observaciones extraordinarias de mamí-
feros marinos en la costa de Oaxaca, a través de 
una compilación de eventos reportados a lo largo de 
los últimos años. El número potencial de especies 
para Oaxaca, a partir de los mapas de distribución 
representados en diversas guías es de aproximada-
mente 26 especies; no obstante, no existe un registro 
sistemático de largo plazo de los varamientos que 
ocurren en la costa de Oaxaca, siendo escasos los 
ejemplares recolectados que sirvan como referen-
cia a este tipo de eventos. Este trabajo representa el 
primer esfuerzo por dar seguimiento a la presencia 
de mamíferos marinos en la región, basado tanto en 
información científica publicada con datos propios, 
como a partir de información presentada en medios 
de comunicación, principalmente internet.

Abstract

The strandings have been an important 
source of information in the study of marine 
mammals, not only as a tool for the realiza-
tion of the first descriptions of many spe-
cies, but also as a population indicator to 
determine several aspects of their ecology 
such as mortality, distribution, disease, 
pollution, or aspects of species biology. 
This work aims to provide information about the 
extraordinary marine mammals and stranding 
observations on the coast of Oaxaca, through a 
compilation of events reported over the past few 
years. The potential number of species for Oaxaca, 
from the distribution maps represented in various 
guides is approximately 26 species; however, there 
is no long-term records of the strandings occu-
rring on the coast of Oaxaca, with few collected 
copies being harvested as a reference to this type 
of event. This work represents the first effort to 
follow up on the presence of marine mammals in 
the region, based on both scientific information 
published with own data, and on the basis of infor-
mation presented in media, mainly the Internet.
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Introducción

Un mamífero marino que se encuentra flo-
tando en el mar muy cerca de la orilla, muerto 
o con nula capacidad de desplazarse, o que 
su cuerpo es arrojado a la playa por el oleaje, 
siendo incapaz de regresar por si mismo al 
mar, es un evento denominado como “vara-
miento” (Geraci et al. 1999, Perrin & Geraci 
2002, Geraci & Lounsbury 2005). Los vara-
mientos pueden ser individuales o en masa 
(Berta et al. 2006), ya sean organismos vivos 
o muertos (Geraci & Lounsbury 2005). Para 
el caso de aquellos que varan aún con vida 
por lo general tienden a recibir intervención 
humana a través de asistencia médica o reo-
rientación hacia el mar para su retorno (Perri 
& Geraci 2002, Geraci & Lounsbury 2005), lle-
gando incluso a ser cargados para ser regre-
sados al mar, siendo la rehabilitación para 
aquellos incapaces de retornar al mar por si 
mismos una medida apropiada para asegu-
rar la oportunidad de sobrevivencia del orga-
nismo (Norman et al. 2004).

Los varamientos han sido una fuente 
importante de información en el estudio de 
los mamíferos marinos, no solamente como 
herramienta para la realización de las prime-
ras descripciones de muchas especies, sino 
también como indicadores poblacionales para 
determinar aspectos varios sobre su ecología 
como la mortalidad, distribución, enferme-
dades o contaminación (Berta et al. 2006), o 
aspectos de la biología de las especies (talla, 
tipo de alimentación, enfermedades, parási-
tos, etc.; Norman et al. 2004). De encontrarse 
vivo o recién muerto, se pueden obtener datos 
que ayuden a entender la presencia, madurez 
física, genética o distribución. De ser repor-
tado de inmediato y atendido de manera 
correcta, ofrece información adicional que 
enriquece el conocimiento tanto de la especie 
en sí, como de la zona donde varó (Pugliares 
et al. 2007, Raverty et al. 2014, Gallo-Reynoso 
& Hoyos-Padilla 2015, García-Grajales et al. 
2017). De tratarse de un organismo muerto se 
obtienen datos sobre su talla, peso, sexo, con-
dición o frecuencia de varamiento. 

Identificar las causas de un varamiento no 
siempre es factible. Cuando los organismos 

varan vivos y fallecen poco tiempo después, 
o bien son encontrados muertos pero conside-
rados cadáveres frescos, la sugerencia a nivel 
internacional es la práctica de una necropsia 
que permita entender las causas del vara-
miento y fallecimiento (Pugliares et al. 2007, 
Raverty et al. 2014, Gallo-Reynoso & Hoyos-
Padilla 2015, García-Grajales et al. 2017). La 
necropsia y análisis posteriores (contenido 
estomacal, histología, anatomía, etc.) son 
fuente de información adicional sobre la bio-
logía de la especie.

Los organismos varados y las observacio-
nes incidentales de ejemplares en el mar son 
las primeras fuentes de información para la 
elaboración de listados de especies en locali-
dades poco estudiadas, dando una primera 
idea de la abundancia y la variación estacional 
(Evans & Hammond 2004), así como de sus 
hábitos alimenticios (Santos et al. 2008).

Para las poblaciones humanas costeras, 
el varamiento de animales marinos vivos o 
muertos es un evento que suele llamar dema-
siado su atención, principalmente porque se 
asocia con la idea de que existe una causa 
catastrófica o nociva que puede repercutir 
sobre el humano (Waltzek et al. 2012). Por 
ejemplo, se cree que dichos eventos implican 
contaminación o enfermedades (Sundeep & 
Cleeve 2011, Huckabone et al. 2015), lo cual en 
algunas ocasiones es cierto, aunque en otras 
ocasiones se relacionan con ataques de depre-
dadores (Gallo-Reynoso & Hoyos-Padilla 
2015) o actividades humanas destructivas 
(Norman et al. 2014). Sin embargo es también 
común que se ignore el hecho de que, como 
todo ser vivo, los mamíferos marinos pueden 
también morir por causas naturales (enferme-
dades, lesiones, vejez) y sus cuerpos al quedar 
a la deriva son arrojados por el mar sobre las 
playas, no habiendo una explicación extraor-
dinaria sobre su muerte. 

Por otra parte, es común que los organis-
mos varados lleguen en avanzado estado de 
descomposición limitando el tipo de análisis 
que se puede realizar en ellos (Felix et al. 2015). 
En este sentido, cuando se trata de organismos 
de grandes dimensiones (como las ballenas), 
suelen convertirse en una molestia para los 
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pobladores locales por constituir una fuente 
de contaminación y un potencial problema de 
zoonosis (Felix et al. 2015).

Las observaciones extraordinarias de 
mamíferos marinos y el simple registro de 
sus varamientos representan reportes muy 
puntuales con interés limitado, pero que al 
acumularse a través de los años, representan 
la oportunidad de generar información de 
mayor interés. Ejemplo de esto se da cuando 
los registros pueden asociarse a condiciones 
oceanográficas particulares (Norman et al. 
2004), cambios en la frecuencia y estacionali-
dad de los varamientos, e incluso cuando hay 
evidencia de mortalidad no natural debida 
a interacción con redes de pesca (Felix et al. 
2011).

La observación de organismos marinos des-
conocidos para alguna región, o avistamien-
tos de animales en lugares o épocas del año 
donde no se habían registrado previamente, 
suelen llamar de sobremanera la atención, 
como el caso de un mesoplodonte pigmeo 
(Mesoplodon peruvianus) varado muerto en una 
playa turística de Puerto Escondido, Oaxaca 
(García-Grajales et al. 2017). Caso similar el 
llamado “monstruo de Tecolutla”, que en esa 
localidad de Veracruz varó en 1969. Hasta la 
fecha se considera como un monstruo y su 
cráneo se exhibe en un museo comunitario. 
En su momento fue identificado como una 
ballena franca (presumiblemente Eubalaena 
glacialis).

El presente trabajo pretende aportar infor-
mación acerca de los varamientos y observa-
ciones extraordinarias de mamíferos marinos 
en la costa de Oaxaca, a través de una compi-
lación de eventos reportados a lo largo de los 
últimos años.

Mamíferos marinos y varamientos en la 
costa de Oaxaca

De entre los animales marinos, los mamífe-
ros son los que despiertan mayor interés por 
varias razones: 1) Están emparentados con el 
ser humano (antropocentrismo), 2) Son caris-
máticos y 3) Se les considera inteligentes y 

sociables, entre otras (McCarthy 2002). Dichos 
organismos son, dentro de la Clase Mammalia, 
un grupo con características particulares que 
les permiten vivir en el mar, donde obtienen 
su alimento. Se agrupan dentro de los órde-
nes Cetartiodactyla (Cetacea) que agrupa 
a los delfines, ballenas y marsopas (Fig. 1), 
Carnivora (Pinnipedia) donde se clasifican 
a los lobos y leones marinos, elefantes mari-
nos y focas (Fig. 2), y Sirenia que incluye a los 
manatíes y dugongos (Fig. 3; de acuerdo al 
Comité de Taxonomía de la Society for Marine 
Mammalogy).

Mientras los cetáceos y sirénidos están 
toda su vida en el mar, incluso desarrollando 
mecanismos fisiológicos para dormir sin aho-
garse, debido a que al ser mamíferos respiran 
aire atmosférico (Berta et al. 2006), los pinní-
pedos pasan fuera del mar largos periodos de 
tiempo a lo largo del día, tanto en playas roco-
sas como arenosas, e incluso en estructuras 
construidas por el humano o sobre hielo. En 
un estudio con el lobo australiano de piel fina 
(Arctocephalus pusillus) se encontró, mediante 
el empleo de tecnología de acelerómetros, 
que pueden pasar más de la mitad del día 
fuera del agua (Ladds et al. 2018). Por tanto, 
es necesario precisar que es común observar 
a estos organismos sobre las rocas en playas 
de la costa o de islas. En este caso, no puede 
hablarse de varamiento, sino más bien de un 
avistamiento o registro en playa. 

Desde mucho tiempo atrás, en la costa de 
Oaxaca se ha reportado la presencia de mamí-
feros marinos. El primer reporte derivado 
de un proyecto de seguimiento sistemático 
de estos organismos (30 recorridos por mar, 
más reportes de varamientos y observaciones 
desde la costa) dieron cuenta de una riqueza de 
ocho especies (Meraz & Sánchez-Díaz 2008). 
Posteriormente, tras una exhaustiva revi-
sión sobre la diversidad marina y costera de 
Oaxaca, se incrementó el número de especies 
reportadas a 11 (Bastida-Zavala et al. 2013). Un 
reporte más reciente, basado en varios años 
de muestreos y publicaciones diversas, incre-
mentó el número a 21 especies (Villegas-Zurita 
et al. 2018). La revisión de bases de datos con-
fiables como OBIS-SeaMap (Fautin et al. 2010) 
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Figura 1. Ejemplo de Cetartiodactyla, delfín girador 
(Fotografía: Juan Meraz).

Figura 2.  Ejemplo de Pinnipedia, lobos marinos 
(Fotografía: Juan Meraz).

Figura 3. Ejemplo de Sirenia, manatí del Caribe 
(Fotografía: Juan Meraz).

y SPECIES CONABIO arroja datos que, suma-
dos a los reportes existentes, oscilan entre 18 y 
20 especies de mamíferos marinos en Oaxaca 
(a los que podría sumarse la nutria, o perro 
de agua, como mamífero acuático costero). 
Finalmente, el número potencial de especies 
para Oaxaca, a partir de los mapas de distri-
bución representados en diversas guías es de 
aproximadamente 26 especies (Carwardine 
1995, Jefferson & Leatherwood 1995). No obs-
tante lo anterior, no existe un registro siste-
mático de largo plazo de los varamientos que 
ocurren en la costa de Oaxaca, siendo escasos 
los ejemplares recolectados que sirvan como 
referencia a este tipo de eventos.

Una situación similar ocurre con observa-
ciones extraordinarias; por ejemplo, se sabe 
que la costa de Oaxaca es lugar de tránsito 
de ballenas jorobadas, en su camino hacia las 

áreas de reproducción en Centro América, 
pero se ha visto y reportado por medios loca-
les que han ocurrido nacimientos de al menos 
una cría en la costa oaxaqueña. Eso no nece-
sariamente significa que sea una zona de 
reproducción, pero es un antecedente que 
debería considerarse para estudios posterio-
res, si este tipo de avistamientos continúan 
registrándose. Para el caso de varias especies 
de delfines (como Stenella attenuata y Stenella 
longirostris) se han observado crías, lo que 
sugiere que Oaxaca forma parte de su área de 
reproducción.

Para la costa de Oaxaca, desde hace más 
de 15 años se ha registrado información pun-
tual sobre varamientos individuales de cetá-
ceos, incluyendo el zifio de Cuvier (Ziphius 
cavirostris, Pérez-Bouchez & Gordillo-Morales 
2002; Fig. 4), la falsa orca (Pseudorca crassidens, 
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Meraz & Becerril-Morales 2004; Fig. 5), el 
delfín girador (S. longirostris, Meraz 2007; 
Fig. 6), la ballena azul (Balaenoptera musculus, 
Lira-Torres 2007) y el mesoplodonte pigmeo 
Mesoplodon peruvianus (García-Grajales et al. 
2017).

De igual forma, existen observaciones 
extraordinarias que incluyen el primer reporte 
de ballenas jorobadas (Megaptera novaean-
gliae) en la zona (Meraz 2000), de varias orcas 
(Orcinus orca) alimentándose de una tortuga 
laúd (Sánchez-Díaz & Meraz 2001), avis-
tamiento de un cachalote (Physeter macro-
cephalus, Pérez-Bouchez & Gordillo-Morales 

Figura 4. Osamenta de Ziphius cavirostris 
varado en Zipolite, Oaxaca. a y b corres-
ponden al cráneo, y c representa parte de 
la columna vertebral (fotos Juan Meraz).

a b

c

Figura 6. Imagen de un ejemplar de Stenella longirostris varado 
en la Playa del Amor, Zipolite, con evidentes marcas de enma-
llamiento en todo el cuerpo (Fotografía: Juan Meraz).

Figura 5. Imagen de un ejemplar macho de 
Pseudorca crassidens varado en la Playa del 
Amor, Zipolite (Fotografía: Juan Meraz).

2002), la presencia de un lobo marino de 
California (Meraz 2003), registro de la ballena 
jorobada alimentándose de manera oportu-
nista (Villegas-Zurita & Castillejos-Moguel 
2013), avistamientos del rorcual tropical 
(Balaenoptera edeni, Villegas-Zurita 2016a), de 
un lobo fino de Sudamérica (Arctocephalus 
australis, Villegas-Zurita et al. 2016b) y una 
pareja de mesoplodon pigmeo (M. peruvianus, 
García-Grajales et al. 2017), entre otros.

Estas observaciones puntuales son la prin-
cipal fuente de información para incrementar 
la riqueza específica reportada de mamíferos 
marinos para Oaxaca, y los varamientos han 
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aportado información sobre la biología y eco-
logía de varias especies, algunas de ellas raras 
o difíciles de observar en el mar, e incluso 
sobre especies que no habían sido registradas 
previamente en la región (Felix et al. 2011). 
Ejemplo de lo anterior, es la descripción del 
oído de la orca falsa (Meraz 2004) o la descrip-
ción histológica del mesoplodonte pigmeo 
(Magallón-Flores 2018), así como notas sobre 
sus sistemas respiratorio y digestivo (García-
Grajales et al. 2017).

No obstante, también existen reportes no 
publicados de los que se tiene registro o cono-
cimiento, como la presencia de un grupo de 
orcas (Orcinus orca) en las inmediaciones de 
Puerto Ángel, o las citadas ballenas jorobadas 
dando a luz en la región. Igualmente existe 
conocimiento de varamientos de diversas 
especies, además de las ya mencionadas, como 
el delfín de dientes rugosos (Steno bredanensis), 
delfín girador S. attenuata (Fig. 7), delfín lis-
tado (Stenella coeruleoalba), delfín nariz de bote-
lla (Tursiops truncatus), ballena jorobada (M. 
novaeangliae) (Fig. 8), delfín común (Delphinus 
delphis), o el avistamiento de lobos marinos de 
piel fina de Guadalupe Arctocephalus philippii 
townsendi (ver Hernández-Guillén 2016).

Figura 7. Cría de Stenella longirostris varada en Puerto 
Escondido (Fotografía: Jesús García Grajales).

Durante un evento de mortandad masiva 
de organismos marinos, resaltó el reporte de 
al menos tres individuos del delfín girador 
(S. longirostris) que pudieron haber estado 
relacionados con un primer evento de marea 
roja tóxica bajo condiciones El Niño (Herrera-
Galindo et al. 2015) que se presentó a inicios de 
2016. Con relación a esto, Meraz & Rodríguez-
Rafael (2019) constataron la presencia de 
un grupo muy grande del delfín girador en 
fechas posteriores al evento de mortandad; 
sin embargo, el hallazgo de este grupo fue 
en presencia de un segundo evento de marea 
roja, en esta ocasión considerada no tóxica.

Con relación a la mortandad de fauna 
marina asociada al primer evento de marea 
roja, la prensa y redes sociales documentaron 
más casos de varamientos de mamíferos mari-
nos en fechas posteriores, existiendo informa-
ción disponible desde el 20 de enero de 2016 
(Fig. 9 y Fig. 10). Conforme las corrientes 
marinas desplazaban a la marea roja hacia 
el oeste, las notas de prensa proporcionaban 
más información acerca de varamientos de 
individuos muertos, incluso empleando la 
misma imagen (Fig. 11, del 17 de marzo de 
2016) para casos diferentes. Del mismo modo, 
la prensa dio cuenta de la aparición de un 
lobo fino de Guadalupe (A. philippii townsen-
dii) muerto en Salina Cruz (Fig. 12). Al mismo 
tiempo, se reportaban episodios semejantes 
en otras partes del país, resaltando varios 
casos de ejemplares varados de ballenas grises 
(Eschrichtius robustus) en Baja California Sur 
(Fig. 13).

Figura 8. Cría de ballena jorobada Megaptera novaean-
gliae varada en las inmediaciones de la playa Salchi, 
Municipio de Santa María Huatulco. Fotografiada desde 
el mar (Fotografía: Juan Meraz).
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 El dos de marzo de 2016 se reportó 
la presencia de una ballena varada (Fig. 14) 
en la playa Zicatela, Puerto Escondido. Este 
acontecimiento llamó sobremanera la aten-
ción debido a que se trató realmente de un 
zífido, odontoceto de la familia Ziphiidae, que 
resultó ser de la especie M. peruvianus. Más 
allá de tratarse de una especie inconspicua de 
hábitos pelágicos, muy rara para observarse 
en el mar, el gran impacto que causó se debió 

Figura 9. Nota de prensa de ORO (Organización 
Radiofónica de Oaxaca), firmada por Maira Ricárdez, 
comentando sobre la muerte natural (citando a la UMAR 
como fuente de dicha información) de una ballena en 
Zipolite. La nota hace referencia de cuatro ballenas y 15 
delfines muertos en dicha playa en el periodo 2011-2016.

Figura 10. Nota de prensa de Quadratin Oaxaca del 
20 de enero de 2016, informando sobre la muerte de la 
ballena jorobada en la Playa del Amor Zipolite.

Figura 11. Nota de prensa de Excélsior, informando 
sobre la aparición de “otra” ballena varada en Oaxaca, 
con fecha 17 de marzo de 2016, relacionando la muerte 
con los fenómenos El Niño y La Niña (Autora de la nota 
y de la fotografía: Patricia Briseño).

Figura 12. Nota de prensa del 25 de febrero de 2016, 
informado sobre el cadáver de un lobo marino (aparen-
temente Arctocephalus philippii townsendi) en Salina Cruz, 
Oaxaca.

a varios factores: 1) apareció en una playa con 
alta afluencia de turistas, 2) su varamiento 
ocurrió tras la mortandad masiva de tortugas 
y otros organismos reportada desde enero de 
ese mismo año, 3) se había presentado una 
veda de consumo de moluscos por la presen-
cia de marea roja en toda esa región costera, 
y 4) varios medios de información dieron 
cuenta de ese suceso.

Al momento de atender el varamiento 
uno de los autores de este trabajo (J. García-
Grajales) fue abordado por varios periodis-
tas, autoridades de diferentes órganos de 
gobierno y público en general. El organismo 
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estaba recién muerto, por lo que era impor-
tante revisar su condición a fin de no perder 
información importante, y fue identificado 
inicialmente como posible zifio de Couvier 
Ziphius cavirostris. En cuestión de minutos la 
información se dispersó por varios medios, 
entendiéndose que el papel de la prensa es dar 
a conocer la información lo antes posible. Por 
ello el manejo del nombre del organismo por 
parte de la prensa como “zifio” es atribuible 
a nosotros (Fig. 15). En todo caso, la preocu-
pación inicial era trasladarlo, con autorización 
de la PROFEPA y el apoyo de los salvavidas, 
al Laboratorio de Colecciones Biológicas del 
campus Puerto Escondido de la UMAR (Fig. 
16) donde se le practicó la necropsia.

En otra ocasión un delfín común varó vivo 
en Zicatela, en marzo de 2017, pudiéndose 
trasladar al Centro Mexicano de la Tortuga 
con apoyo de los autores del presente docu-
mento. Ahí recibió atención necesaria antes de 
ser liberado (Fig. 17).

Condiciones oceanográficas en la costa de 
Oaxaca y registros notables

Las notas periodísticas acerca de los vara-
mientos (confirmadas con fotografías u obser-
vaciones personales) son datos que además 
sirven para análisis más detallados, los cuales 
permiten establecer una relación causal entre 
las observaciones y las condiciones hidro-
meteorológicas locales. De esta manera 
se pueden establecer conexiones entre las 

Figura 13. Nota de prensa del periódico Proceso, con 
fecha del 13 de enero de 2016, informando sobre la 
muerte de siete ballenas en Baja California Sur.

Figura 14. Nota de prensa del periódico La Razón, 
donde se reporta a la cuarta ballena varada en playas de 
Oaxaca (con fotografía de Quadratin).

diversas observaciones, que dejan de ser anec-
dóticas y toman un valor científico relevante, 
como sería el modificar el área de distribu-
ción de una especie. Una de las característi-
cas más notables de la biodiversidad es que 
las poblaciones no se distribuyen de manera 
homogénea, por lo que los patrones de distri-
bución espacial de las especies y los procesos 
asociados han sido objeto de estudios desde 
hace mucho tiempo en diferentes escalas y 
enfoques (Koleff & Soberón 2008).

La costa del estado de Oaxaca forma parte 
del Pacífico oriental tropical (POT) que, en su 
conjunto, presenta las mayores abundancias 
de muchas especies pan-tropicales de aves 
marinas y cetáceos (Lavín et al. 2006). Una 
característica de la región es la fuerte influen-
cia de El Niño con un importante impacto 
sobre los organismos marinos (Barber & 
Chávez 1983).

Las condiciones oceanográficas del POT 
están influenciadas por la fría Corriente de 
California (CC) al norte, y las cálidas corrien-
tes Costera de Costa Rica (CCCR, prove-
niente del Domo de Costa Rica DCR) al sur 



Varamientos y observaciones extraordinarias...

C
ie

nc
ia

 y
 M

ar
 2

01
9,

 X
XI

II
 (6

8)
: 6

3-
86

71

Figura 15. Nota de prensa de NSS Oaxaca del 2 de marzo 
de 2016, descartando que el ejemplar varado en Zicatela 
fuera ballena. Se refiere al individuo como posiblemente 
de la especie Ziphius cavirostris (de la Familia Ziphiidae), 
lo que se corregiría en el laboratorio.

Figura 16.  a) Nota de prensa del Grupo NVI (Noticias Voz e Imagen) del 3 de marzo de 2016, firmada por Iván Flores 
Noriega en cuya imagen resalta el traslado del ejemplar de Mesoplodon peruvianus a las instalaciones de la UMAR. b) 
Nota de prensa de El Diario MX del 7 de marzo de 2016, donde se presentan mayores detalles sobre el varamiento 
de Mesoplodon peruvianus en Zicatela (con imagen de la Universidad del Mar).

a

b

y la Mexicana del Oeste (CMO), así como por 
el Tazón de Tehuantepec (TT) el cual es una 
depresión en la termoclina (Kessler 2006). La 
región asociada al CC y el Golfo de California 
presentan las mayores riquezas de especies 
y abundancias de toda la costa del océano 
Pacífico en México.

El Pacífico tropical mexicano (PTM, donde 
se encuentra Oaxaca) es un área poco estu-
diada que presenta las condiciones generales 
del POT, resaltando la alta productividad de 
aguas cercanas a la costa y una notable capa 
mínima de oxígeno (Jehl 1974). Esta es una 
región de transición que se encuentra domi-
nada por la Corriente Costera Mexicana (CCM) 
que fluye desde el Golfo de Tehuantepec (GT) 
hacia la costa de Jalisco (Gómez-Valdivia et al. 
2015). 

Por su parte el GT presenta condiciones 
particulares, producto de los fuertes vientos 
soplando desde la costa, lo que provoca el des-
plazamiento del agua cálida de la superficie 
del mar para ser reemplazada por el agua sub-
superficial más templada (Barton et al. 1993, 
Trasviña et al. 1995). Tras estos vientos llama-
dos “Tehuanos”, se presenta una corriente 
con dirección al oeste durante el invierno que 
lleva agua cálida del GT (Velázquez-Muñoz et 
al. 2011).

Un aspecto muy importante es la CC que 
puede, en periodos de gran intensidad, tener 
una influencia mayor hacia el sur, al tiempo 
que en periodos El Niño el agua caliente del 
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Figura 17. Nota de prensa de IDP Noticias del 28 de 
marzo de 2017, donde se informa que se libera a delfín 
varado en Puerto Escondido.

centro-sur de México puede influenciar la 
región de Baja California. En este sentido, la 
CCM puede servir en ciertos periodos como 
puente que conecta las regiones del sur y del 
norte de México (Gómez-Valdivia et al. 2015), 
trayendo como resultado que especies de 
mamíferos marinos del norte del país puedan 
desplazarse hacia el sur, llegando a la costa 
de Oaxaca. Esto sería particularmente notable 
con el grupo de los pinnípedos.

El caso de los pinnípedos en la costa de 
Oaxaca

Resalta de sobremanera el incremento en los 
avistamientos de lobos marinos en la costa de 
Oaxaca (Fig. 18), y en el Pacífico sur de México 
en general, no obstante que estos organis-
mos han sido reportados desde hace más de 
25 años, como el lobo marino de California 
Zalophus californianus (Gallo-Reynoso & 
Solórzano-Velasco 1991), aunque de manera 
ocasional.

Si bien las principales áreas de distribución 
de Z. californianus se encuentran en el golfo 
de California y costa occidental de la penín-
sula de Baja California, esta especie puede 
encontrarse en aguas cálidas por influencia 
de las corrientes marinas. En marzo de 2001 
un ejemplar fue observado en Riscalillo, 
Bahías de Huatulco durante el mes de marzo 
(Sánchez-Díaz & Meraz 2001), coincidiendo 

con el flujo divergente de la CC hacia el sur 
(Pacheco-Sandoval 1991), dejando la zona 
en julio cuando la Corriente de Costa Rica 
tiene una marcada influencia hacia el norte 
(Pacheco-Sandoval 1991). Esta observación 
fue reportada como la primera para Oaxaca; 
sin embargo, ya existía un reporte previo 
de Gallo-Reynoso & Solórzano (1991). Esta 
especie puede desplazarse grandes distan-
cias, a lo largo de la costa central del Pacífico 
mexicano, e incluso mar adentro hasta las 
islas Revillagigedo (Hoyos-padilla & Gallo-
Reynoso 2015).

Otro registro de Z. californianus fue reali-
zado en la zona de riscos de la playa Punta 
Colorada en la ciudad de Puerto Escondido 
Oaxaca en el año 2007. El ejemplar fue recu-
perado por personal de Protección Civil del 
estado de Oaxaca y depositado vivo en las ins-
talaciones de la Universidad del Mar campus 
Puerto Escondido, sitio donde se le propor-
cionó atención médica y alimentación hasta 
su entrega con vida al personal del Centro 
Mexicano de la Tortuga. Los sucesos posterio-
res de este ejemplar en dicho centro se desco-
nocen, donde fue reportado muerto por dicha 
institución.

Otro caso notable es la presencia del 
león marino de Steller Eumetopias juba-
tus en el Pacífico sur de México, un caso en 
Oaxaca (Villegas-Zurita et al. 2018) y otro en 
Colima (Ceballos et al. 2010), en ambos casos 

Figura 18. Nota de prensa de Publimar del 21 de mayo 
de 2019, firmada por Patricia Pacheco, donde se hace 
notar el aumento en el número de lobos marinos en la 
costa de Oaxaca con referencia a comentarios vertidos 
por investigadores de la UMAR (particularmente de 
Francisco Villegas).
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relacionándose la presencia de estos ejempla-
res con los eventos El Niño. Estudios sobre la 
distribución y dinámica poblacional de esta 
especie en Alaska, sugieren que los patro-
nes de movimiento pudieran estar relaciona-
dos con la denso-dependencia (Jemison et al. 
2018). Por ello, es posible que algunos lobos 
marinos puedan dejar las loberas del Pacífico 
norte de México, en busca de nuevas áreas de 
reproducción en el sur. Esto sería más espera-
ble para el caso de machos que deben contar 
con territorios que atraigan a las hembras.

Se ha reportado la presencia del lobo fino 
de Guadalupe A. philippii townsendi (Villegas-
Zurita et al. 2015), especie que se distribuye 
principalmente en la costa Occidental de Baja 
California, así como de la especies sudameri-
cana A. australis (Villegas-Zurita et al. 2018). Se 
ha reportado un incremento en los avistamien-
tos del lobo fino de Guadalupe en el Pacífico 
central mexicano, considerándose este hecho 
como parte de la recuperación de esta espe-
cie tras una extensiva cacería (Ortega-Ortíz et 
al. 2019). Durante los primeros meses de 2019 
ha llamado la atención la aparición de lobos 
marinos en las costas de Oaxaca, comentán-
dose en redes sociales y, en al menos tres oca-
siones, se les vio lesionados en alguna playa 
(Fig. 19). 

Recientemente en el mes de mayo de 
2019, en la playa Cuatunalco de las Bahías de 
Huatulco, pescadores ribereños de esa región 
encontraron entre las rocas a un ejemplar, 
aparentemente una cría, de lobo marino (no se 
pudo precisar la especie) que al parecer des-
cansaba fuera del agua; sin embargo, se apre-
cia en un video que existe en las redes sociales 
que dichos pescadores intentaron capturarlo 
pensando que estaba lesionado o herido, 
sin éxito en la acción. Un par de días des-
pués de este avistamiento, en la playa de La 
Escobilla un grupo de vigilantes comunitarios 
de un campamento tortuguero reportaron el 
hallazgo de un ejemplar en malas condiciones 
posado en la playa. El ejemplar fue capturado 
y trasladado al Centro Mexicano de la Tortuga 
para recibir atención; sin embargo, por infor-
mación extraoficial se sabe que dicho ejemplar 
murió días después.

Figura 19. (a) Reporte de prensa del Grupo NVI (Noticias 
Voz e Imagen) del 12 de marzo de 2019, firmada por 
Patricia Pacheco, dando cuenta de la aparición de un 
ejemplar de lobo marino en playa Panteón (la imagen 
presentada en la nota no corresponde al individuo en 
cuestión). (b y c) Fotografías del ejemplar de lobo fino de 
Guadalupe (Arctocephalus philippii townsendi) presente 
en playa Panteón (Fotografías: Juan Meraz).

b

c

a

Si bien los pinnípedos no son habitantes 
regulares de la costa de Oaxaca, o incluso 
del Pacífico sur de México, varios repor-
tes apuntan a que se trata de un grupo que 
tiende a dispersarse ampliamente en función 
de las condiciones ambientales, llegando a 
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encontrarse a miles de kilómetros de sus áreas 
de crianza (Reeves et al. 1992). En este sentido, 
Etnier (2002, en Borella & Borrero 2010) indica 
que la hipótesis de pinnípedos a la deriva 
se relaciona con las crías que no sobreviven 
al destete en su primer año de vida y varan 
en las costas continentales. Por tanto, proba-
blemente los ejemplares que se han observa-
dor en las costas de Oaxaca sean individuos 
juveniles que han pasado el primer año de 
vida y que aún no logran establecerse en un 
territorio.

Hasta la fecha, se ha reportado la presen-
cia de tres lobos finos de las Galápagos (Z. 
wollebaeki) en la costa del sureste de México, 
dos en Guerrero y Chiapas (Aurioles-Gamboa 
et al. 2004) y uno en Michoacán (Páez-Rosas 
et al. 2017), asociando estos desplazamientos 
con las condiciones de El Niño; sin embargo, 
no debiera pensarse que individuos de esta 
especie se desplazaron necesariamente desde 
las islas Galápagos hasta la costa mexicana, 
toda vez que varios ejemplares se han esta-
blecido en la costa continental de Ecuador, 
llegando incluso a reportarse nacimientos de 
crías, durante periodos influenciados por El 
Niño (Félix et al. 2007). Por consiguiente, los 
ejemplares observados en México bien pudie-
ron desplazarse desde la costa continental de 
Sudamérica.

El lobo marino de las Galápagos es una 
especie no migratoria que puede observarse 
en latitudes norteñas hasta México, a partir 
de individuos vagantes en busca de alimento 
que puede ser escaso en su área habitual de 
distribución durante eventos como El Niño 
(Trillmich et al. 2014). Para el caso del lobo 
fino de Guadalupe, esta especie se dispersó 
ampliamente en poco tiempo. Se reprodu-
cía prácticamente solo en la Isla Guadalupe, 
ampliando su área de distribución a las Isla 
San Benito del Este y San Miguel entre 1997 y 
1999, y llegando a observarse tanto en el sur 
de México como en el norte de los Estados 
Unidos (Allen et al. 2011).

Reportes de individuos varados y flujo de la 
información

De las redes sociales, la información salta de 
inmediato a medios locales que cuentan con 
recursos electrónicos (páginas web) y blogs 
diversos, lo que incrementa notablemente 
la visibilidad de cada hallazgo. Esta es una 
fuente valiosa de información para los inves-
tigadores, que pueden desde postular teorías 
ecológicas diversas, hasta proponer medidas 
de conservación en localidades en particular.

El problema principal es que la velocidad 
a la que fluye la información, así como la 
demanda de información inmediata, rebasa 
a las autoridades e investigadores, que no 
pueden dar respuesta confiable hasta no 
corroborar y, en muchas ocasiones, procesar 
la información existente (lo que incluye el 
análisis de las observaciones y la realización 
de necropsias).

Los medios locales y nacionales de infor-
mación, así como las redes sociales, han sido 
una fuente de datos que no solo apoya en la 
obtención de información, sino que también 
da una idea de la magnitud real de este tipo 
de eventos y las probables causas involucra-
das en la muerte de estos organismos, como la 
contaminación (Fig. 20) o las actividades pes-
queras (Fig. 21). Esta información debe revi-
sarse y, de ser posible, confirmar su veracidad 
dado que existe la posibilidad de que sea falsa 
(fake news) o inexacta. Por ejemplo, recien-
temente, el 25 de abril de 2019 varios medios 
locales y nacionales dieron cuenta de la pre-
sencia de una ballena muerta en una zona 
conocida como La Tuza de Monroy (Fig. 22), 
indicando en algunos medios que se trataba 
de una ballena jorobada. Si bien las fotogra-
fías que se incluyeron en las diversas notas 
(las mismas imágenes en todos los casos) no 
son de buena calidad, sí permiten notar que 
el ejemplar varado contaba con aletas pectora-
les muy pequeñas, lo que hace suponer que se 
trataba de una especie de rorcual del género 
Balaenoptera y no de una ballena jorobada, 
que tiene aletas proporcionalmente grandes, 
razón por la cual se le conoce con el género 
Megaptera (aletas grandes). Caso similar con 
una nota del 16 de junio de 2019, que da cuenta 
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Figura 20 (a, b). Nota de prensa de El Imparcial de la Costa del 18 de agosto de 2018, haciendo referencia a la muerte 
por asfixia de un delfín (Stenella coeruleoalba) en playa Bacocho, Puerto Escondido, tras ingerir un pañal.

a b

de un delfín muerto en Huatulco (Fig. 23). La 
citada nota no da mayor información y pre-
senta una fotografía que no permite apreciar 
claramente al ejemplar; sin embargo, puede 
notarse el color café oscuro del organismo, la 
cabeza color claro y pico pequeño lo que indica 
que es muy probable que se trate de un zífio 
de Couvier (Z. cavirostris). En un caso similar, 
otra nota dio cuenta del hallazgo de un delfín 
(posiblemente S. longirostris) muerto en Llano 
Grande, municipio de Pinotepa Nacional, el 
27 de abril (Fig. 24) de 2019. Por lo anterior, 
este tipo de información periodística propor-
ciona pistas sobre la especie y naturaleza del 
varamiento, además del referido valor para el 
seguimiento de este tipo de eventos.

Figura 21. Nota de prensa del periódico Excélsior del 27 
de mayo de 2019, firmada por Patricia Briseño, repor-
tando a un ejemplar muerto en el mar, como resultado 
de la pesca furtiva.

Figura 22. Nota de prensa de El Universal del 25 de abril 
de 2019, firmada por Ismael García, donde se informa de 
la presencia de una ballena muerta en la playa La Tuza, 
Jamiltepec.

Figura 23. Nota de prensa de CIO información del 16 de 
junio de 2019, donde se reporta el hallazgo de un delfín 
muerto en la playa El Arrocito, de Huatulco.
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La información obtenida de medios de 
información, como radio o internet, así como 
de redes sociales (principalmente Facebook, 
Whatsapp y Twiter), ha dado cuenta de un 
incremento notable en la presencia de mamí-
feros marinos en los últimos años. Para algu-
nos casos, la información publicada por los 
medios periodísticos es complementada a 
través de entrevistas a investigadores (princi-
palmente de la Universidad del Mar; Fig. 25), 
o retomando la información de otros portales. 
En las ocasiones en que los medios locales de 
información contactan a investigadores de la 
Universidad del Mar, buscan explicar aspec-
tos elementales sobre los organismos reporta-
dos (nombre, causas de muerte o de aparición, 

Figura 24. Nota de prensa de El Universal del 27 de abril 
de 2019, donde se informa sobre el hallazgo de un delfín 
muerto en Llano Grande.

Figura 25. Nota de prensa de México Ambiental, del 24 
de agosto de 2018, informando sobre las acciones para 
determinar la causa de muerte de un ejemplar de Stenella 
coeruleoalba, en seguimiento al protocolo de varamien-
tos de mamíferos marinos de la PROFEPA con apoyo de 
especialistas de la UMAR.

Figura 26. Nota de prensa de Televisa News, del 26 
de abril de 2019, con información de Jorge Morales, 
haciendo referencia a la muerte de un delfín y una 
ballena. Se hace clara referencia de parte de uno de los 
autores de este documento (Jesús García Grajales) de 
la necesidad de realizar una necropsia y presentar el 
reporte a la PROFEPA.

entre otros), así como el trabajo de investiga-
ción a desarrollar (Fig. 26).

Condiciones de El Niño

La mayoría de las respuestas, sobretodo en 
lo referente a la observación de ejemplares 
de especies raras u ocasionales, se centran 
en el efecto del medio sobre los organismos. 
Particularmente se mencionan los efectos 
negativos de El Niño, que consisten funda-
mentalmente en un incremento en la tempe-
ratura superficial del mar y el hundimiento de 
la termoclina. Ello no implica necesariamente 
una afectación directa a estos organismos, ya 
que como mamíferos son endotermos, lo que 
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les permite regular su temperatura corporal. 
La afectación se da indirectamente vía sus 
presas (peces, calamares y camarones princi-
palmente) que son ectotermos, por lo que su 
temperatura corporal es regulada con la tem-
peratura ambiental.

Las presas de los mamíferos marinos se 
ven afectadas notablemente por los efectos 
de El Niño Oscilación Sur (ENOS), algunas 
en su etapa cálida (El Niño) y otras en su 
etapa fría (La Niña). Como ejemplo general, 
peces como las sardinas se ven afectados con 
el calentamiento del mar, mientras que crus-
táceos como el camarón se ven afectados con 
el enfriamiento del mismo. Si bien hay una 
mayor evidencia de los efectos negativos de 
El Niño sobre las poblaciones de mamíferos 
marinos, existen reportes que dan cuenta de 
la aparición de organismos de regiones pola-
res en localidades tropicales. Tal es el caso del 
reporte del elefante marino del sur (Mirounga 
leonina), habitante de la región circumpolar y 
sub-antártica, en la costa de Ecuador (a c. 8000 
km de distancia) bajo las condiciones La Niña 
(Páez-Rosas et al. 2018).

Las especies de mamíferos marinos de la 
región ecuatorial, como los lobos marinos de 
las Galápagos, se ven afectados directamente 
por el calentamiento del mar producido por 
El Niño, cuya aparición se da precisamente 
en esa región del planeta. Esto hace que se 

dispersen debido a la falta de alimento ya 
que los grandes cardúmenes y parches de 
alimento desaparecen; esta dispersión puede 
llevarlos a recorrer grandes distancias. Como 
consecuencia, se pueden encontrar individuos 
varados en las playas o nadando en la costa 
en condiciones de salud deplorables, princi-
palmente por la distancia recorrida a nado y 
la falta de alimento.

El ENOS es un evento con consecuencias 
globales, teniendo como región original de 
impacto en la surgencia de la corriente de 
Humboldt, en la porción oriental del Pacífico 
central, frente a las costa de Perú y Ecuador, 
elevando considerablemente las temperatura 
superficial del mar. Posteriormente tiene un 
efecto sobre la surgencia de la corriente de 
California, en la costa occidental de California 
y la península de Baja California. Los mamífe-
ros marinos de estas regiones dejan de tener 
alimento disponible en cantidades necesarias, 
por lo que deben buscarlo más hacia el norte 
o hacia el sur, donde llegarían a las costas de 
Oaxaca. Durante el evento El Niño de 2016 se 
observó en el mes de mayo un calentamiento 
de la superficie del mar, del orden de hasta dos 
grados centígrados por encima del promedio 
histórico para la región. Esto pudo haber obli-
gado a algunos lobos marinos a abandonar 
sus loberas para buscar alimento en el sur, lle-
gando a la costa sur del pacífico mexicano que 
mantuvo temperaturas normales (Fig. 27).

Figura 27. Imágenes de satélite de mayo de 2016 mostrando la anomalía térmica en la superficie del mar para el 
Pacífico oriental tropical. En la imagen inferior resalta la costa mexicana donde se aprecian temperaturas anor-
malmente elevadas en el golfo de California (marcado con el círculo), y temperaturas sin la anomalía térmica en el 
sureste de México (marcado con el recuadro). Imagen tomada del Servicio Meteorológico Nacional.
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Figura 28. Imágenes de satélite de abril de 2019 mos-
trando la anomalía térmica en la superficie del mar 
para el Pacífico oriental tropical. En la costa mexicana 
se aprecian temperaturas anormalmente elevadas en la 
costa occidental de la península de California (marcado 
con el círculo rojo), y temperaturas sin la anomalía tér-
mica en el sureste de México (marcado con el recuadro). 
Nótese que no se aprecian anomalías térmicas en el golfo 
de California (círculo rosa). Imagen tomada de la página 
ENSOMonitor de la Universidad de Columbia.

 Por su parte, durante el evento de 2019 
pudo notarse que durante el mes de abril, el 
ENOS mostró incrementos notables en la tem-
peratura superficial del mar para toda costa 
de Baja California, con temperaturas sin cam-
bios en el sureste de México. Esto pudo haber 
causado el desplazamiento de mamíferos 
marinos del Pacífico norte hacia la costa oaxa-
queña (Fig. 28).

Es importante aclarar que la información 
sobre El Niño debe tomarse con cautela, ya 
que muchas veces se presentan datos de la 
“anomalía” en la temperatura superficial del 
mar. Estas anomalías indican las diferencias 
de temperatura entre las condiciones presen-
tes y los promedios históricos para la misma 
región. Por ejemplo: si la temperatura prome-
dio histórica del mar en Oaxaca es de 28oC y 
se reporta en un momento dado un valor de 
30oC, se estaría considerando una anomalía 
de +2oC. Esto es diferente a la temperatura 
como tal, que reporta los valores tal y como 
son medidos en la superficie del mar. Para el 
mes de mayo de 2019 las temperaturas fueron 
mayores (hasta por 8 grados centígrados) en 
el Pacífico sur de México, con respecto al norte 
(Fig. 29). Por consiguiente, es importante 

considerar si se están considerando las tem-
peraturas o sus anomalías cuando se habla de 
El Niño. 

Para el caso de la mortandad de mamíferos 
marinos durante los primeros meses de 2016, 
además de los posibles efectos de la marea roja 
que mató a cientos de tortugas, el evento El 
Niño que se presentó entonces tuvo un efecto 
muy notable en sus áreas de reproducción y 
alimentación.

Mar de fondo

Es importante hacer notar que en el periodo 
marzo-mayo de 2019 se han presentado varios 
eventos conocidos como “mar de fondo”. Estos 
episodios son difíciles de prever porque son 
ocasionados por tormentas en el mar en regio-
nes alejadas, por lo que pueden presentarse 
aun cuando las condiciones locales parezcan 
de calma. Estos eventos se caracterizan por 
un oleaje elevado (conocido como olas swell) 
que puede invadir hasta las partes altas de la 
playa. Incluso han sido causa de varias muer-
tes de personas, como la ocurrida en Puerto 
Escondido en mayo de 2019. Este tipo de oleaje 
es también peligroso para organismos mari-
nos, ya que algún individuo nadando cerca de 
la rompiente puede golpearse y ser revolcado 
hasta la playa. Lo anterior ya ha sido repor-
tado en varias partes del mundo, resaltando 
los cerca de 150 ejemplares de delfín cabeza de 
melón Peponocephala electra varados en Japón 
en abril de 2015 (Fig. 30). Para el caso de pin-
nípedos el riesgo también lo sufren cuando 
están fuera del agua en zonas rocosas, por lo 
que la recomendación es no tratar de regresar-
los al mar cuando estén en la playa. Para este 
caso no hay protocolos definidos, por lo que lo 
conveniente es dejarlos en la playa y contactar 
a las autoridades.

La costa de Oaxaca presenta zonas expues-
tas a oleaje muy fuerte, razón por la cual 
existen en el estado varias playas ideales 
para practicar el surf como Barra de la Cruz, 
Chacahua, Zipolite y Zicatela (siendo estas 
dos últimas las zonas donde más varamien-
tos se han presentado). Por ello, es posible 
encontrar en varias partes del estado animales 
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Figura 29. Temperatura superficial del mar para el periodo entre el 12 y 18 de mayo de 2019 (imagen obtenida del 
Servicio Meteorológico Nacional).

Figura 30. Nota de prensa del perioódico Sin Embargo, 
del 10 de abril de 2015, relacionada con la muerte de 
unos 150 delfines cabeza de melón Peponocephala electra, 
varados en Hokota Japón, donde se hace referencia a 
las fuertes corrientes oceánicas como posible causa del 
varamiento.

varados que murieron en el mar, incluso con 
varios días de muertos.

En la costa del Pacífico tropical mexi-
cano, particularmente en la costa de Oaxaca, 
pueden encontrarse organismos provenien-
tes de regiones tanto del norte, como el lobo 
marino de California, como del sur con el 
lobo marino sudamericano. Esta convergencia 
puede deberse a que existe un frente oceánico 
que traza una línea entre el sur de México y 
Nueva Zelanda en Enero, que se desplaza 
hacia el centro del Pacífico mexicano en abril 

(Fig. 31). La dirección del oleaje swell es hacia 
el sur en la parte norte del frente, y hacia el 
norte en la parte sur (Young 1999). Por ello, 
durante el invierno pueden encontrarse en 
Oaxaca olas swell provenientes tanto del norte 
como del sur.

De manera local, a partir de un análisis de 
las corrientes superficiales para los meses de 
abril y mayo de 2019 pueden verse un par 
de giros de velocidad variable, uno frente a 
Oaxaca y otro frente al golfo de Tehuantepec 
(Fig. 32), mostrando que en la región el patrón 
de corrientes costeras no sigue un curso defi-
nido, habiendo posiblemente dos masas de 
agua diferentes.

Infecciones

Otra causa de muerte en mamíferos mari-
nos, particularmente cetáceos, es la presen-
cia de infecciones letales. Particularmente 
ha llamado la atención el Morbilivirus cetá-
ceo (CeMV), un virus que produce neumo-
nía broncointersticial, encefalitis sincitial y 
linfopenia asociada a la inmunosupresión 
(Van Bressem et al. 2014; Fig. 33). Este virus 
ha afectado a delfines de varias especies en 
todos los océanos del mundo, y se han encon-
trado nuevas cepas más resistentes. Para el 
caso de México se ha reportado la presencia 
de Herpesvirus en delfines nariz de botella T. 
truncatus (Valdivia-Lara et al. 2015), por ello 



Meraz et al.

C
ie

nc
ia

 y
 M

ar
 2

01
9,

 X
XI

II
 (6

8)
: 6

3-
86

80

Figura 31. Dirección del oleaje a nivel mundial donde resalta el frente oceánico entre Nueva Zelanda y Centro 
América durante enero (panel superior), que se desplaza hacia norte durante abril (panel inferior). Imagen tomada 
de Young 1999.

es importante incluir análisis específicos para 
determinar la presencia de virus en organis-
mos varados en Oaxaca, ya que se han obser-
vado fotografías de delfines varados con 
marcas en la piel que podrían suponer la pre-
sencia de alguna enfermedad de este tipo.

Consideraciones finales

Por último, es importante indicar que la mor-
tandad de mamíferos marinos ha mostrado 
un incremento inusual durante 2019 en varias 
partes del mundo. Particularmente para 
Norteamérica, la Agencia Nacional para la 
Atmósfera y el Océano de los Estados Unidos 
(NOAA, por sus siglas en inglés) ha declarado 
mortandades elevadas de ballenas francas 
(Eubalaena glacialis) y jorobadas (M. novaean-
gliae) en el océano Atlántico. Para el caso de las 
ballenas francas (Fig. 34) se reportan mortan-
dades inusuales durante 2017, principalmente 
en Canadá (Fig. 35). En cuanto a las ballenas 
jorobadas, se ha presentado un incremento 
en la mortandad de ejemplares desde 2016 en 
Estados Unidos, desde Maine hasta Florida 
(Fig. 36), alcanzando en 2017 34 individuos 
varados (Fig. 37).

Para el océano Pacífico, resalta la elevada 
mortandad de ballenas grises (E. robustus) en 
el Pacífico durante 2019, resaltando un total 
de 77 ballenas varadas en costas de Estados 
Unidos, según reportes de la NOAA (Fig. 38). 

Los números más elevados corresponden a 
los meses de marzo, abril y mayo (30 indivi-
duos solo en este último mes), superando por 
mucho el promedio mensual de varamientos 
durante el periodo 2001-2018 (Fig. 39). Los 
varamientos reportados de ballenas grises en 
Norteamérica, para el periodo de diciembre 
de 2018 hasta finales de mayo de 2019, mues-
tra números alarmantemente elevados resal-
tando 73 casos en México (Fig. 40). 

Cabe aclarar que durante mortandades 
inusualmente elevadas de ballenas grises 
fueron observadas también durante la pri-
mera mitad del año 2000, superando inclusive 
a las reportadas para el mismo periodo de 
2019 (Figura 41), indicando que este tipo de 
eventos de mortandades inusuales ya se han 
presentado en el pasado.

De acuerdo a la información presentada 
en el presente trabajo, es un hecho plena-
mente demostrado el que hay un incremento 
en la presencia de mamíferos marinos vara-
dos y observados en la costa de Oaxaca en 
los últimos años. Esto puede deberse a varios 
factores: a) la ampliación en las áreas de dis-
tribución de varias especies, llegando a tener 
presencia en el estado, por lo que el aumento 
del registro de estos organismos en Oaxaca 
pudiera estar relacionado con aspectos mera-
mente biológicos; b) cambios en las condicio-
nes oceánicas, posiblemente relacionadas con 
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Figura 32. Corrientes superficiales en la costa de Oaxaca y golfo de Tehuantepec para diversos periodos. a) del 6 de 
abril de 2019, b) del 26 de abril, c) del 5 de mayo y d) del 11 de mayo (Elaboración: Pedro Cervantes).
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Figura 33. Cetáceos infectados con CeMV. A) Tursiops 
truncatus, b) T. aduncus, c) Phocoena phocoena, d) 
Globicephala melas, e) Stenella coeruleoalba, f) Sotalia guina-
nensis y g) Indopacetus pacificus (tomado de Van Bressem 
et al. 2014).

Figura 34. Reporte de la NOAA sobre la mortandad 
inusual de ballenas francas (Eubalaena glacialis) en el 
océano Atlántico, en las costas de Canadá y Estados 
Unidos.

Figura 35. Número de ballenas francas (Eubalaena glacia-
lis) varadas  en la costa oriental de Canadá y Estados 
Unidos desde 2012 hasta mediados de 2019 (Tomado de 
la página de la NOAA).

Figura 36. Reporte de la NOAA sobre la mortandad 
inusual de ballenas jorobadas (Megaptera novaeangliae) 
en el océano Atlántico, en las costas de Estados Unidos.

Figura 37. Número de ballenas jorobadas (Megaptera 
novaeangliae)  varadas en el océano Atlántico, en las 
costas de Estados Unidos (Tomado de la página de la 
NOAA).

Figura 38. Reporte de la NOAA sobre la mortandad 
inusual de ballenas grises (Eschrichtius robustus) en la 
costa oeste de Estados Unidos.
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Figura 39. Número de ballenas grises (Eschrichtius robus-
tus) varadas en la costa Pacífico de los Estados Unidos 
(Tomado de la página de la NOAA).

Figura 40. Número de ballenas grises (Eschrichtius robus-
tus) varadas en la nor-oriental del Pacífico, desde Alaska 
hasta Baja California Sur (tomado de la página de la 
NOAA).

Figura 41. Comparativo del número de 
ballenas grises (Eschrichtius robustus) vara-
das en la costa Pacífico de los Estados Unidos 
para los años 1999, 2000 y 2019 (tomado de la 
página de la NOAA).

el calentamiento global, que podrían llevar a 
un cambio de régimen; c) un incremento en 
las actividades pesqueras en la región, lo que 
estaría más relacionado con los varamien-
tos; d) un mayor esfuerzo de investigación 
y conservación de mamíferos marinos en la 
región que da cuenta de un mayor número de 
registros; e) el incremento en el interés de la 
población por conocer y conservar la diver-
sidad natural del estado, resaltando especies 
carismáticas como los mamíferos marinos; f) 
el hecho de que el uso de las redes de comu-
nicación (redes sociales) se ha incrementado 
exponencialmente en los últimos años, permi-
tiendo que el registro de cualquier organismo 

varado, o cualquier avistamiento extraordi-
nario, pueda ser fotografiado (lo que genera 
evidencia), ampliando su divulgación en 
tiempo real y llegando de manera instantánea 
a los medios de información tanto tradiciona-
les (radio, prensa) como emergentes (páginas 
y blogs por internet), y g) la coincidencia de 
algunos o todos los factores anteriores.

En conclusión, es un hecho el incremento 
en los reportes de avistamientos y varamien-
tos de mamíferos marinos en Oaxaca, llegando 
incluso a registrarse especies nunca antes 
reportadas. Si bien ello representa fenómenos 
extraordinarios, hay evidencia de que puede 
tratarse de eventos periódicos que bien pudie-
ron darse en el pasado. No puede soslayarse 
que en la actualidad el flujo de la información 
es mucho más dinámico que en el pasado, lo 
que hace más evidente cualquier registro de 
estos organismos. 

Las razones del incremento en el registro de 
estos organismos pueden estar relacionadas con 
aspectos biológicos y ambientales. Es un hecho 
que las condiciones oceanográficas cambiantes 
juegan un papel fundamental en el aumento 
de estos eventos ocasionales en la costa de 
Oaxaca. Por ende, es importante incrementar 
las investigaciones dirigidas a dar seguimiento 
y explicación a los varamientos y registros 
extraordinarios de mamíferos marinos y otros 
organismos marinos, estableciendo las relacio-
nes causales que propician estos eventos. 
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Este trabajo representa el primer esfuerzo 
por dar seguimiento a la presencia de mamí-
feros marinos en la región, basado tanto en 
información científica publicada con datos 
propios, como a partir de información presen-
tada en medios de comunicación, principal-
mente internet.
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